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La libertad de expresión es un concepto que se ha escrito en las valiosas constituciones y 
leyes que rigen nuestro mundo. Es un fundamento de las sociedades libres; ellas buscan 
fomentar la belleza, la bondad y la verdad en la vida de sus ciudadanos. Como Christina 
compartirá con nosotros después de la meditación, esta ‘voluntad de expresar’ es una 
cualidad fundamental de la expresión del séptimo rayo, el rayo que está entrando con 
fuerza en nuestro mundo y condicionándolo en este momento. Ésta es una energía, una 
cualidad que ya está bien establecida, habiendo comenzado su ingreso en 1675 – hace 
450 años. 

En un momento dado podemos considerar que los desafíos son reflejos particulares del 
rayo y signo saliente, en este caso el de Piscis y el sexto rayo, energías que han estado 
condicionado nuestro mundo durante los últimos 2100 años. Pero en las últimas décadas 
podemos ser testigos de la rápida afluencia de las nuevas energías acuarianas de 
séptimo rayo que se superponen y mezclan con las energías del pasado, y esta 
superposición está causando una enorme agitación mientras nos acostumbramos a lo 
nuevo, y al mismo tiempo trabajamos para mezclarlo y fusionarlo con lo que está saliendo, 
buscando retener lo bueno y verdadero que ha sido la contribución del pasado, con las 
nuevas energías y fuerzas entrantes. Cuando las energías se extinguen tienden a 
manifestar sus cualidades intransigentes, se cristalizan y se aferran al pasado, mientras el 
mundo sigue avanzando. Esta intransigencia siempre debe ser evitada, ya que bloquea el 
progreso. 

Pero también tenemos que ser conscientes del hecho de que a medida que las nuevas 
energías llegan al mundo, al ponerse en contacto con vehículos no preparados, 
inicialmente también pueden actuar de manera no alineada con el alma, distorsionando y 
finalmente desafiando la naturaleza divina que es la esencia de todas las energías. 
Cuando las energías actúan dentro del mundo de la forma, están tan sujetas a distorsión 
como las energías salientes. 

Cuando miramos hacia atrás, a los comienzos de la era de Piscis, podemos ver 
claramente que aunque Piscis fue la era del Salvador, la era del Cristo, el Cristo Mismo, la 
más pura expresión de la verdad divina, fue crucificado al igual que muchos de sus 
discípulos. El mismo cristianismo, al tratar de salvar al mundo también fue terriblemente 
cruel y violento en sus intentos de llevar su mensaje a quienes sostenían puntos de vista 
diferentes, expresando los aspectos más bajos y brutales de la energía del sexto Rayo y 
la fuerza plutoniana distorsionada que actúa a través de Piscis. 

Así que, aunque nos guste imaginar que la era de Acuario y la dispensación del Séptimo 
rayo sólo expresarán las cualidades más elevadas de estas energías, el hecho es que 
todos los rayos y signos pueden manifestar aspectos inferiores al actuar a través de la 



humanidad, con sus espejismos; pueden mostrarse de manera particular al principio de 
una era, así como también al final. Al fin y al cabo, todas las energías son impersonales y 
pueden tener una manifestación elevada o baja, por lo que su aprovechamiento depende 
totalmente de la naturaleza y estado de conciencia de los individuos o grupos sobre los 
que inciden, fomentando las fortalezas o las debilidades. Al mismo tiempo, también 
pueden crear confusión. 

En términos relativos, la humanidad es todavía bastante joven en su expresión y, por lo 
tanto, no es capaz de asimilar con madurez estas poderosas energías que se están 
incorporando. Por eso la humanidad tiene la tendencia a acoger lo nuevo y correr tras 
ello; queriendo desechar las seguridades del pasado bota “el bebé con la bañera”, por así 
decirlo. Sólo con el paso del tiempo nos damos cuenta de cómo las herramientas que 
proporcionan grandes avances en tantos campos de actividad, también pueden 
convertirse en sistemas de control y manipulación. Tal es el caso de la tecnología. 

Gran parte de la humanidad avanza hacia la etapa de integración, una etapa clave e 
importante en el viaje evolutivo y que aporta poderosas habilidades en el plano material, 
bajo la apropiación de la voluntad personal. Pero si ésta se vuelve demasiado fuerte, y 
queda capturada y atrapada en las fuerzas materiales que aún controlan poderosamente 
el planeta, entonces la afluencia de las energías del Alma puede ser bloqueada y el 
individuo y el grupo quedan atrapados en el mundo de lo no Real; la mente se convierte 
en la matadora de lo real, de la Luz del Alma. 

Por lo tanto, durante este período de transición, debemos cuidarnos de las limitaciones de 
la comprensión humana, ya que esta busca ciegamente traducir las energías entrantes a 
través de quienes tienen una visión limitada.  

Como escribió Francis Bacon: “El universo no debe reducirse a los límites de nuestra 
comprensión, sino que nuestra comprensión debe ampliarse y expandirse para captar la 
imagen del universo que se va descubriendo”. 

Aquellos que están trabajando dentro de la periferia del nuevo grupo de servidores del 
mundo, trabajan para alinearse con esta percepción expandida del universo, y pueden 
hacerlo porque paralelamente al influjo y el fortalecimiento de la voluntad propia, atraen 
otra energía: la de la Voluntad al Bien. Esta voluntad espiritual está siendo aprovechada 
por el NGSM que trabaja en formación grupal. Mediante la capacidad del grupo para 
tender un puente hacia los aspectos superiores de la mente, trabajando juntos en 
momentos coordinados y claves de los intervalos que ocurren en los cielos, se crea un 
canal colectivo a través del cual la Luz, el Amor y el Poder sean liberados en el mundo, 
contrarrestando así las fuerzas que buscan detener la oleada de la evolución humana.                                        
Como consecuencia, las masas de la humanidad están despertando a la luz, a su 
divinidad interior y expresándola de forma alegre y creativa. 

El Nuevo Grupo mantiene la visión y no desfallece a pesar de los desafíos. A medida que 
nos reunimos en grupos, grandes y pequeños, uniendo nuestros recursos, utilizando las 
herramientas con las que podemos trabajar, llegamos a vivir en mayor armonía con la 



Tierra, tomando parte en las corrientes a las que está sujeta. De hecho, estas corrientes 
tan potentes en este momento del viaje evolutivo de la Tierra, son los factores reales que 
subyacen a los desafíos actuales a los que nos enfrentamos todos. El campo etérico de la 
Tierra está siendo sometido a muchas fuerzas poderosas, la mayoría de las cuales son de 
naturaleza triangular. A medida que nos volvemos receptivos a estas corrientes, ellas nos 
ayudarán a aprovechar esta era de Acuario y del séptimo Rayo entrante, y así 
ayudaremos a que el Plan progrese, dirigiendo sus energías, como grupo y, por lo tanto, 
ayudando a nuestro planeta logre la categoría de Planea Sagrado y hermoso que 
subjetivamente ya lo es. 

Piensa sagradamente, actúa localmente. 

 

*** 


